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FISICO S, QUIMICOS, MATEMATICOS Y NATURALISTAS. 
HOM BRES DE CIENCIA FAMOSOS, NATURALES DE MADRID

Por J. Alvarez-S ierra (j-)
Doctor en Ciencias y Medicina

E n la  segunda m itad  del siglo x ix  y h a sta  u n  poco avanzado el siglo 
actual, se ha  hab lado  con dem asiada ligereza y no to ria  inexactitud  de que 
los m adrileños e ran  indolentes, poco trab a jad o res , m ás dados a  las diversio­
nes que a la constancia  en las activ idades m anuales o in telectuales. H isto ria­
dores y c ron is tas así lo hacían  consta r y  el fam oso don Pascual M adoz llega 
a decir en su  conocido Diccionario  lo siguiente: «Los h ijos de la co ronada 
villa son de c a rác te r vivo, penetran tes , con ingenio c laro  y ta len to  precoz, 
cuyas do tes b ien  d irig idas llegarían a  fo rm ar hom bres v irtuosos y en tend i­
dos, con eficacia  p a ra  las activ idades m anuales e in te lectuales. Pero p o r 
desgracia luego se fo rm an  un  ca rác te r de ligereza e inestab ilidad . Así que, 
b rillando  p o r su  elegancia, sus finos m odales y d ivertida  locuacidad, se les 
ve p erm anecer a le jados de los grandes puestos y relaciones, de jando  el p r i­
m er lugar en su  m ism o puesto  a  los fo raste ros, que con m ás paciencia  y 
m enos a rrogancia  v ienen a  vencerlos sin  en co n tra r gran  resistenc ia  de su 
parte». E n  este  c rite rio  despectivo p a ra  el c a rác te r de los m adrileños, coin­
ciden a lgunas veces M esonero Rom anos, Carlos C am bronero, H ilario  Peñas­
co y o tro s  au to res. *

Pero esto  es falso, ab so lu tam en te  falso. La a rtesan ía  m adrileña  figuró  
siem pre a  la cabeza de la  m ás esm erada  a rte san ía  y  nuestro s carp in te ro s, 
eban istas, tipógrafos, encuadernadores, sastres , guarnicioneros, zapateros, etc., 
fueron  siem pre  ap reciados com o m uy háb iles y com petentes en aquellos p a í­
ses donde p o r  m otivos c ircunstancia les alguna vez tuv ieron  que em ig rar.

R especto  a  los in te lec tuales y  hom bres de ciencia gozaron en las nacio­
nes m ás cu ltas y  ade lan tadas, de estim a y consideración.
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Como prueba de que Madrid tuvo entre sus naturales figuras intelectua­
les de p rim era  categoría, sabios de renom bre mundial y auténticos hombres 
de ciencia, querem os recordar la actuación gloriosa de físicos, m atemáticos, 
quím icos, geólogos, geógrafos, botánicos, zoólogos, farm acéuticos y médicos 
que han  pasado a la h istoria por su labor de investigadores, publicistas y 
profesores, reconocidos siempre por su saber y juicio crítico en las más 
prestig iosas Academias y Centros culturales extranjeros.

Lo ocurrido  fue que los provincianos cuando venían a M adrid a preten­
der, como se decía en los siglos xvn y xvm , a buscar una colocación, seguir 
una  ca rre ra  o hacer unas oposiciones, lo hacían bien provistos de una car­
p e ta  llena de recom endaciones del cacique de su región para los ministros, 
d iputados, personajes influyentes; m ientras que los madrileños, como se 
encon traban  en su propia casa actuaban siempre a cuerpo limpio sin preo­
cuparse  de influencias ni presiones políticas o amistosas que les facilitasen 
el triunfo . Así en el siglo pasado pudo darse el caso de que casi todos los 
cargos públicos destacados venían a manos de personas nacidas fuera de la 
Villa y Corte. Repasando hace poco en un libro de Velasco Zazo, la lista de 
los alcaldes de M adrid, hemos podido com probar que en el siglo xix sólo 
ra ra s  veces tuvim os la suerte de que nuestros regidores fueran madrileños. 
E n  la  cen tu ria  actual hemos encontrado los nombres de Romanones, Sán­
chez Toca, M ejorada, Francos Rodríguez, Prast, Silvela, Villabrágima, Valle- 
llano, M arqués de Hoyos, Moreno Torres, Mayalde. Después de este último, 
llevó con gran  acierto  el timón de la nave Municipal un excepcional m adri­
leño: el señor Arias Navarro, nacido en el más castizo de los distritos, en 
p leno b arrio  de tradición y de leyenda, en la calle de las Taberillas, bauti­
zado nada  m ás y nada menos que en la Iglesia de la Paloma.

T res científicos que brillaron como representantes y cultivadores de cien­
cia p u ra  fueron los m adrileños Echegaray, Galdo y Chicote. M atemático el 
p rim ero , na tu ra lis ta  el segundo y químico el tercero.

S iem pre que hablo de don José Echegaray recuerdo aquellos versos fa­
m osos de Cam poam or en su poema El Tren Expreso, cuando dice: «Desgra­
ciado de aquel que va derecho a alguna parte y se encuentra una rubia en 
su cam ino». Don José Echegaray, doctor en Ciencias e Ingeniero, iba dere­
cho a se r posiblem ente el m ejor m atem ático del mundo de su época y pre­
m io Nobel de las Ciencias Exactas; pero se tropezó no con una rubia sino 
con dos rubias: la L iteratura y la Política. La L iteratura le desvió al teatro  
y escrib ió  aquellos excepcionales dram as que fueron la delicia de nuestros 
pad res y nuestros abuelos. La política, sirena subyugadora, le obligó ser dipu­
tado , senador y m inistro  varias veces. Cierto que Echegaray fue el prim er
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premio Nobel que se otorgó a un español, pero fue premio Nobel de Litera­
tura. Catedrático de Física matem ática en la Universidad de la calle de San 
Bernardo, donde acudían para escucharle no sólo los alumnos del doctarado 
que cursaban sus asignaturas, sino también muchos de las secciones de Quí­
mica, Naturales, abogados, filósofos, escritores y gentes de elevada intelec­
tualidad que se deleitaban con sus disertaciones amenas en que ponía la 
ciencia de los números al alcance de todas las inteligencias y relacionándola 
con la biología y la metafísica, o sea el más allá de la Física.

Había nacido el 19 de abril de 1832, en pleno barrio farandulero, cerca 
de la casa donde murió Cervantes, y de la que fue m orada propia de Lope 
de Vega, que antaño se denominó del Niño y hoy se llama de Quevedo. Su 
padre era el doctor José Echegaray Lacota, médico del Hospital Provincial, 
en quien se dio la circunstancia de ingresar en dicho cuerpo facultativo en 
las m ismas oposiciones que los padres de Benavente, Larra y Olózaga.

El 3 de abril de 1864 fue elegido Echegaray académico de Ciencias Físi­
cas, Exactas y Naturales. No había solicitado tal honor. Puede afirm arse que 
no lo ambicionaba. Ello no obstante le llenó de legítima alegría porque im­
plicaba el reconocimiento de sus trabajos m eritísim os'com o catedrático de 
la Escuela de Caminos y en sus diversas actuaciones profesionales. En las 
Academias se ingresa por dos procedimientos: por la puerta grande del mé­
rito indiscutible o por el postigo del favor mendigado. Echegaray entró por 
el prim er sistema, como a sus m éritos correspondía.

Figuraba en prim er térm ino su actuación como profesor de la Escuela 
de Ingenieros; una de sus especialidades maravillosas era la de enseñar las 
más abstrusas m aterias con facilidad increíble, dándole al alumno la labor 
medio hecha, ejerciendo con él de comadrón de ideas para hacerlas emerger 
en el ánimo estudiantil, propenso a la distracción. Llevaba muchos años de 
profesorado durante los cuales desempeñó las cátedras de Cálculo diferen­
cial e integral y Mecánica racional e Hidráulica, simultaneando varias cuan­
do convenía a los planes de la Escuela. Además, gran núm ero de Memorias 
y trabajos en la Revista de Obras Públicas y El Economista  acreditaron su 
competencia científica.- Publicó: Teorías modernas de la Física; un Tratado 
de variaciones sobre el signo integral, Termodinámica, Determinantes y Teo­
ría moderna de la luz.

Su discurso de recepción en la Real Academia tuvo por tema, La Histo­
ria de las matemáticas con aplicación en España, que fue leído en sesión pú­
blica y solemne el 11 de marzo de 1865. Otro aspecto del Echegaray cientí­
fico es su labor divulgadora en periódicos y revistas de España y América 
durante muchos años.
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Yo tengo como recuerdo entrañable para la solemne figura de don José 
Echegaray dos motivos de gratitud: su amistad fraterna con mi padre y 
haber apadrinado mi ingreso en la Asociación de Escritores y Artistas de 
la que él fue Presidente, el año 1908.

Estuve en su casa el día de su muerte, ocurrida el 14 de septiembre de 
1916. Al día siguiente acompañamos su cadáver al romántico cipresal del 
cementerio de San Justo. Por cierto que fui con don Jacinto Benavente, cuyo 
carruaje le había cedido su hermano el doctor don Avelino.

Otro científico madrileño de excepción fue don Manuel María José de 
Galdo, naturalista, que tiene una calle en Madrid, la segunda bocacalle en­
tre  Preciados y Carmen, cuya placa dice simplemente calle de Galdo, acaso 
para simplificar lo complicado de su nombre y apellido. Fue el encargado 
de reorganizar y dirigir el Instituto de Segunda Enseñanza del Noviciado, 
hoy Cardenal Cisneros. En 1868 fue elegido alcalde de Madrid. Doctor en 
Ciencias y en Medicina, catedrático de Historia Natural y autor del primer 
libro de texto de esta asignatura. Académico, Diputado, Senador y Conseje­
ro de Instrucción Pública. Tal era su fama y prestigio de sabiduría que fue 
designado representante oficial de España en la inauguración del Canal de 
Suez, que tuvo lugar el 17 de noviembre de 1867. Nacido el año 1826, siguió 
la carrera de Ciencias y Medicina. Presidió la Academia Médico-Quirúrgica, 
entidad que reorganizó dándola gran prestigio. Persona de extraordinaria 
popularidad y simpatía, falleció el año de 1893. Su cadáver reposa también 
en el cementerio de San Justo.

Don César Chicote estaba en posesión de dos mucetas doctorales: Cien­
cias y Farmacia. Esta última fue la primera carrera que siguió. Hijo de un 
prestigioso farmacéutico, don Juan Chicote, que tenía su botica en el núme­
ro 47, hoy 35 de la calle de San Bernardo, nació el año 1863. Después de 
ser profesor auxiliar de la Facultad de Farmacia, fue designado jefe de sec­
ción del Laboratorio Químico de Madrid hasta el 12 de noviembre de 1885, 
en que fue llamado para dirigir el Laboratorio Municipal de San Sebastián. 
El año 1898, siendo alcalde de la Villa el Conde de Romanones, el Ayunta­
m iento tomó el acuerdo de reorganizar el Laboratorio Químico que venía 
funcionando desde 1877 y pasaría a denominarse Laboratorio Municipal, en­
sanchando y modernizando sus servicios. Lo primero era nombrar un direc­
to r que supervisara todos los trabajos que allí se realizasen y unificara las 
jefaturas de análisis químico y vigilancia de pureza de las aguas de abaste­
cimiento. Anunciado el oportuno concurso en La Gaceta del 21 de septiem­
bre de 1898, se presentó don César Chicote, a quien por unanimidad del tri­
bunal calificador le fue adjudicado el cargo.
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A p a rtir  de su tom a de posesión la labor del doctor Chicote fue magní­
fica como correspondía a un profesor de tan  sólida form ación como bacte­
riólogo y químico. Organizó la vacunación antirrábica, resolvió los problem as 
de urbanism o sanitario, sistem atizó los análisis de alim entos, m edicam entos 
y bebidas con arreglo a un  sentido de quím ica analítica m oderna. Pero su 
obra cum bre como sanitario  fue la que llevó a  cabo cuando la grave epide­
m ia de gripe de 1918.

Su m ayor triunfo  científico que aparece consignado en algunos libros ex­
tran je ros y p o r el cual ha  pasado a la H istoria de la m edicina como uno de 
los más grandes sanitarios contem poráneos europeos, con universal presti­
gio, teniendo que incluírsele en la lista de los m adrileños famosos, fue una 
lección m agistral y p ráctica  de Higiene pública, que hemos visto consignada 
hace poco en la segunda edición de la obra de Hugo Salter.

Desde hacía m ucho tiem po, la viruela era  endém ica en M adrid; no obs­
tan te  la profusión de disposiciones que se habían dictado sobre vacunación 
jenneriana: Ordenanzas de la Ley de 1855, Instrucción General del doctor 
Cortezo y las am pliatorias del doctor Pulido. En 1917 ocurrieron en M adrid 
con declaración oficial cuatrocientos casos de viruela, seguidos casi todos 
de defunción. E ra  G obernador Civil don Leopoldo Romeo, antiguo periodis­
ta, d irecto r de La Correspondencia de España. Pocos m eses antes habían 
nom brado jefe de servicios sanitarios m unicipales al doctor Chicote, no sin 
cierta p ro testa  de los m édicos, al ver que llevaban para  cargo de tan ta  res­
ponsabilidad a un  farm acéutico, si bien coincidían en él, las circunstancias 
de ser jefe de los servicios del Laboratorio M unicipal y doctor en Ciencias. 
Asustado el G obernador po r aquellas cifras de viruela, cuya gravedad hizo 
resaltar Chicote, le pidió trazase un  plan de in tensa profilaxis y le confió 
am plios poderes para  desarrollarlos. Puestos de acuerdo la Provincia y el 
Municipio, se dio un  plazo de tres  meses p a ra  que se vacunasen todos los 
m adrileños y cuantos forasteros llegasen a la Villa. Se establecieron equipos 
de vacunación en Casas de Socorro, estaciones de ferrocarril, policlínicas, 
hospitales, laboratorios, etc. Se fabricó y se tra jo  virus en abundancia y como 
com plem ento se dictó órdenes draconianas inexcusables. El que no presen­
tara  el correspondiente certificado podía ser conducido a un  puesto de vacu­
nación donde se le vacunase. E n la calle, en los cafés, en las oficinas, co­
mercios, etc., un  servicio policíaco especial estaba autorizado p ara  ped ir a 
toda clase de personas, la certificación o que m ostrase las señales de la pús­
tu la vacinal. El contraven tor tenía que pagar una m ulta  o varios días de 
detención.
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Todavía algunos recuerdan  el revuelo que se produjo; los com entarios de 
las gentes; los chistes graciosos, cuplés zarzueleros, etc. Pero se im puso el 
buen  sentido  y como adem ás la gripe em pezaba a difundirse, nadie p ro testó  
y la P rensa  d iaria  cooperó al éxito de la campaña.

Y ah o ra  viene la lección ex cátedra del doctor Chicote. Al año siguiente, 
o sea en  1918, pues en 1917 fue el de la vacunación colectiva, no hubo un 
solo caso de viruela.

P ara  los que dudan  de las cam pañas sanitarias; para  los que se ríen de 
los peligros que señalam os frecuentem ente en m ateria  de contagios; para 
los que excépticos y displicentes llam an «cosas de médicos» a la práctica de 
p ro filax is p rivada y pública, les brindam os esta lección de higiene.

A brum ado m ás que p o r dolencias físicas por tristezas e ingratitudes, fa­
lleció el 7 de m ayo de 1950, en el barrio  más típico de la ciudad que le vio 
n acer, en  la calle de Ciudad Rodrigo, jun to  a la Plaza Mayor.

La trad ic ió n  de científicos fam osos nacidos en M adrid es m uy antigua. 
Así, H ernández  M orejón y Jourdan  hablan de un M ohamadis Jeb th  que na­
ció en el siglo x m  y que ordenó varios tra tados de Astrología, Geom etría, 
A stronom ía, D ioptom etría  y T erram etría. Colaboró con el geógrafo Geraldini 
y con  el m atem ático  Moslama-ben-Ahmed en alguna de sus publicaciones, 
so b re  to d o  de A stronom ía descriptiva y un libro de Astrología, de que es 
a u to r  el segundo, y en el C uadrante Astronómico y Cuadrante de los p a ra ­
lelos, esc rito  p o r el prim ero .

T enem os tam bién  un  Gerónimo de la Fuente, que vivió en la p rim era 
m ita d  del siglo x vii. B oticario del Rey, elogiado por Lope de Vega en una 
p oesía  que em pieza diciendo:

«Pero venid Pamasides hermanas 
y adorad de este Gerónimo la fuente 
que con tan claro ingenio y tan fecundo 
pintó la infancia al mundo 
de nuestra vida prólogo eminente...»

A quellos tiem pos en que la Química aún tenía algo de b ru je ría  y m isterio  
n ig rom án tico , el docto r La Fuente dio a sus trabajos sobre esta  m ateria  un 
sen tid o  de rigorism o científico.

Y a que hab lam os de farm acia y quím ica tenem os que señalar los nom ­
b res  de varios p rofesores ilustres del siglo xix. Tales son don Gabriel de la 
P u erta , nacido  el 1 de junio  de 1806. Empezó siendo profesor auxiliar, ex­
p licando  luego Q uím ica inorgánica, y au to r de un  tra tado  que ha sido uno 
de los m ás com pletos del siglo. Ingresó en la Real Academia de M edicina
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leyendo un discurso sobre «Influencia de las plantas en la salud pública». 
Perteneció tam bién a la Real de Ciencias, al Consejo de Instrucción Pública 
y fue d iputado y senador. Escribió además del tra tado  de Química inorgánica 
o tro  de Química orgánica y una Botánica descriptiva. También muy elogiada 
su obra  Las Ciencias Físicas-Naturales en su historia, en sus relaciones con 
la Filosofía, en sus métodos de estudio y en su tradición moderna.

Don Juan  Ram ón Gómez Pamo, ejerció la profesión en una acreditada 
botica que fundó en la calle de Santa Isabel. Ingresó como catedrático auxi­
liar, pasando después a profesor supernum erario. Desempeñó la cátedra de 
M ineralogía y Zoología aplicada a la Farm acia, que se cursaba en el p rim er 
año. Más ta rde  explicó M ateria farm acéutica vegetal, distinguiéndose en am ­
bas disciplinas como gran m aestro. A Gómez Pamo se debe la introducción 
en España de la histología vegetal en los estudios de M ateria farm acéutica, 
para  lo que adem ás de sus trabajos de laboratorio, dibujó m agníficas lám i­
nas. Su nieto fue el caricatu rista  Fresno. .

Don Joaquín  Olmedilla y Puig, profesor de extraordinaria erudición, b ri­
lló igualm ente en las Ciencias y en las Letras, había nacido en 1843, y cursó 
las carreras de Farm acia, M edicina y Ciencias físico-naturales. En 1868 ganó 
por oposición plaza de ayudante de la Escuela de Farm acia, y en 1878, cate­
drático supernum erario , explicando cursos de Higiene y Farm acia práctica. 
El 23 de m arzo de 1890 ingresó en la Real Academia de Medicina, leyendo 
un discurso titu lado  «Consideraciones histórico-críticas acerca de la ciencia 
de los m edicam entos en el siglo xvn, con relación a la época actual». Poco 
después en la Academia de la H istoria ingresó y fue consejero de Sanidad 
del Reino; m iem bro de las Sociedades Económicas de M adrid, Cádiz y Za­
ragoza. E staba en posesión de la Cruz de Isabel la Católica.

El doctor Olmedilla fue au to r de gran núm ero de obras; en tre  ellas, las 
tituladas: Estudio químico-farmacéutico de los agentes anestésicos, Historia 
general de los desinfectantes, Compendio de Química inorgánica y Nociones 
de orgánica, Traducción de la Química usual con aplicación a la Agricultura 
y a las Artes, de S tokchardt; Manual del estudiante de Farmacia, Estudio 
analítico de las manganesas, Higiene privada y pública, Historia del agua con­
siderada como bebida, Elogio histórico del naturalista don Fernando Amor 
y las biografías de H ernández M orejón, Charlone, Bercelius, etc.

Falleció el 15 de m arzo de 1914.
Don Laureano Calderón y Arana sim ultaneó en M adrid las carreras de 

Ciencias y Farm acia. Profesor auxiliar de la Universidad Central, ganó la cá­
tedra  de Química orgánica de Santiago. Por motivos políticos se vio obliga­
do a m archar a  Francia, donde trab a jó  con B erhelot y con Groth. A su re-



greso a España fue nombrado catedrático de Química biológica y de Historia 
de la Farmacia. A él se debió el primer análisis de las lágrimas, y dejó muy 
adelantada su obra sobre los explosivos, para la que terminó un estudio 
originalísimo de la composición de la nitroglicerina. Escribió y publicó en 
francés y alemán la mayor parte de sus trabajos. En francés su estudio de 
las resorcinas; en alemán, los de cristalografía. Formó parte de la Comisión 
internacional para la reforma de la nomenclatura química, y presidió el Con­
greso que se celebró en París en 1872. Desempeñó la cátedra de Química 
biológica hasta muerte, ocurrida el 9 de marzo de 1894.

Otro farmacéutico madrileño famoso y popular fue don Ramón Labiaga 
Suárez, que tenía su oficina en la calle de Calatrava, n.° 10, donde había na­
cido el año 1844, hijo de otro farmacéutico, don Ramón Labiaga Guinea, 
tam bién madrileño. El doctor Labiaga Suárez unió a su gran cultura un 
carácter expansivo y afectuoso que daba por completo su corazón a todos 
sus amigos y conocidos. El buen humor, lo entretenido de su charla y la fina 
gracia con que salpicaba sus ocurrentes chistes le hicieron célebre en todo 
Madrid, siendo íntimo de grandes figuras de la literatura, la ciencia, el arte 
y hasta la tauromaquia. Fue contertulio de políticos como Silvela y Villa- 
verde, y de toreros como Frascuelo y Lagartijo; a la vez que estrechaba la 
m ano de muchos arrieros y traginantes que venían de Parla o de Esquivias 
por la carretera de Toledo y que sólo compraban las medicinas si se las 
despachaba el propio don Ramón.

La fama de este farmacéutico está ligada a un hecho anecdótico e his­
tórico. En su rebotica hacían tertulia grandes escritores como Eusebio Blu­
sa, Mariano de Cavia, Benavente, Manuel del Palacio, Andrés Mellado y, so­
bre todo, Ricardo de la Vega, quien se inspiró en los tipos que por allí des­
filaban para los personajes de la «Verbena de la Paloma». Se ha llegado a 
decir que el don Hilarión pudo ser don Ramón, pero esto es incierto, pues 
m urió joven, y si bien era algo bohemio, alegre y dicharachero, no era mu­
jeriego.

Por un complejo de determinismos, se da la circunstancia de que Madrid 
fue cuna de un selecto grupo de grandes naturalistas, entre ellos el insigne 
don Ignacio Bolívar, director del Museo de Historia Natural durante mu­
chos años y catedrático de Zoografía de articulados, conceptuado como el 
m ejor entomólogo de Europa. Nació el año de 1850 y falleció en 1928; don 
José Rioja Martín, primer director de la estación de Biología marítima de San­
tander y catedrático de Zoografía de animales inferiores y moluscos, nacido 
el año 1866; don Luis Lozano Rey, que nace en 1879, ingresa en el profeso­
rado en 1911 para desempeñar la cátedra de Zoografía de vertebrados, ictió­
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logo de prestigio universal; don Eduardo Hernández Pacheco, el primer pro­
fesor cuando se creó la cátedra de Geología geognóstica y extratigráfica, que 
nació en 1872 y muere en 1930.

También es matritense el destacado botánico, doctor en Farmacia y Cien­
cias Naturales don Blas Lázaro e Ibiza, que nació en 1858 y murió en 1921.

Es necesario también citar a un mineralogista y a un excepcional crista- 
lógrafo: don Salvador Calderón y don Lucas Fernández Navarro, que fueron 
maestros míos en el primero y segundo curso de la Carrera de Ciencias.

No llegué a conocer a los doctores Martín de Argenta, autor de los pri­
meros textos de Física experimental, que nace en 1829 y fallece en 1887, ca­
tedrático y académico; Vicente Vera, profesor del Instituto de San Isidro 
y gran periodista, redactor de El Imparcial; Torres Muñoz de Luna, que 
viene al mundo en 1822, que se doctora en París, practica en Alemania con 
el sabio químico Liebig y fue el primer catedrático en la Universidad de 
Madrid de Química general, autor de un tratado de esta asignatura y de 
otros varios: Guía del quím ico práctico, Cartas sobre importancia de la Quí­
mica, Estadística química de los seres organizados y Química en sus aplica­
ciones a la agricultura. Este último premiado por la Academia de Ciencias 
de París el año 1852.

Sí conocí, cuando empecé a cursar el bachillerato a don Manuel Merelo 
y Calvo, ingeniero, abogado y doctor en Ciencias, que si bien murió el año 
que empezaba el siglo actual siendo catedrático de Historia del Instituto del 
Cardenal Cisneros, había ingresado en el profesorado explicando Matemá­
ticas en el Instituto de Jaén y luego Física en Málaga. Este don Manuel Me­
relo fue representante de España en el Congreso Internacional de Laussane 
de 1860. Son sus nietos las conocidas figuras don Raimundo y don Neme­
sio Fernández Cuesta. Traté y me enorgullezco de haber conversado con 
él muchas veces al gran antropólogo don Luis de Hoyos Sainz, que nació 
el año 1868; fue presidente de la Sociedad Española de Historia Natural y 
de la Sociedad Española de Antropología, Etnología y Prehistoria, autor en 
unión de Aranzadi del primer libro escrito en España sobre Antropología.

Geógrafos y Cartógrafos fueron don Juan López de Vargas, bautizado en 
la Parroquia de Santa Cruz el 13 de enero de 1765; don Martín Ferreiros, que 
nace en 1830 y muere en 1896, y que al fundarse la Sociedad Geográfica de 
Madrid, fue su primer secretario. Levantó la triangulación geodésica desde 
Granada a Madrid; don Félix Sánchez Casado, catedrático del Instituto de 
San Isidro, que nace en 1836 y falleció en 1896. Autor de uno de los textos 
más leídos en toda España sobre Geografía Universal.
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Cartógrafo y gran matemático fue don Acisclo Vallín y Bustillo, catedrático 
y director del Antiguo Instituto del Noviciado, instalado en la Universidad, 
y que con su gran influencia política logró el año 1877 se denominara del 
Cardenal Cisneros, construyendo su actual edificio en la calle de los Reyes. 
Académico de Ciencias Exactas, Consejero de Instrucción Pública, varias 
veces quisieron hacerle ministro, pero siempre rehusó. Dejó publicados tex­
tos magníficos de matemáticas y unos atlas de mapas de Geografía que fue­
ron calurosamente elogiados y motivo de una condecoración especial para 
su autor.

E ntre los hombres científicos nacidos en Madrid existe un gran número 
de médicos famosos. Ello es lógico, pues todo el mundo necesita de la com­
petencia del saber médico, uno de los más trascendentales de todos los sa­
beres. Los primeros facultativos de nuestra Villa fueron árabes y judíos. 
Quiero empezar refiriéndome a los anatómicos, cultivadores de la rama más 
fundamental de la ciencia de curar. Tengo que referirme a Martín Martínez, 
el prim er anatómico famoso, autor de un gran libro sobre la materia y que 
brilló en el siglo xvm ; en el xix y xx: Fourquet, Calleja, Castro y Julián de 
la Villa. En el doctor Fourquet, catedrático de Disección y de Anatomía des­
criptiva en el Colegio de San Carlos, debemos señalar dos episodios intere­
santes. Era hijo de un militar francés que llegó poco antes de la venida a 
España de Napoleón. Se enamoró de una madrileña garbosa, extraordinaria­
m ente guapa, m aja castiza del barrio de Lavapiés, y de su matrimonio nació 
el luego famoso médico. Era tan excepcional buena persona, tan correcto, 
caballeroso y digno el porte de Fourquet, que todo el mundo le estimaba y 
en los días trágicos de la guerra y después, nadie le persiguió; quedándose 
para  siempre entre nosotros. Digamos en honor a la verdad que murió pron­
to; pues quién sabe si con todas las luchas y rencores, secuela de aquella 
contienda, hubiesen podido surgir complicaciones y enemistades. Otro epi­
sodio curioso del anatómico doctor Fourquet, es que cuando murió el día 14 
de julio de 1865, dispuso en su testamento que se le enterrara en la fosa 
común del cementerio General del Norte, que estaba al final de la calle de 
Fuencarral, en lo que hoy es calle de Arapiles. Al dar cumplimiento a su 
disposición testamentaria, llevaron el cadáver en lujoso ataúd y aun cuando 
todavía existía la costumbre de llevar los muertos a hombros, también em­
pezaban a utilizarse carrozas fúnebres suntuosas, arrastradas por seis u ocho 
caballos. Así trasladaron al doctor Fourquet, pero previamente habían lleva­
do sus discípulos dos grandes carretas llenas de flores, principalmente ro­
sas y claveles. En el lugar de la fosa común donde los sepultureros indica­
ron había de caer el cuerpo sin ataúd y envuelto en una sábana, prepararon

—  176



un lecho con las flores, y encima del cadáver arrojaron más, hasta cubrirle 
para que la tierra parda y gris del camposanto no le tocase.

Los tres primeros especialistas de piel españoles fueron los madrileños 
Olavide, Bombín y Azúa. Cirujanos, los doctores Ustariz, que siendo decano 
del Hospital de la Princesa, practica la primera transfusión; pero lo curioso 
es que la hizo con su propia sangre, para lo cual mandó que le sangraran 
previamente. Como era hombre alto, fuerte, congestivo, tenía sangre de so­
bra. Don Enrique Isla fue otro cirujano que tuvo un éxito resonante en 
Bayona con motivo de una grave cogida de Frascuelo a quien los médicos 
franceses querían amputarle una pierna. Otros cirujanos matritenses fueron 
don Juan Bravo, don Antonio Martínez Angel y don Ramón Jiménez.

Respecto a los internistas, médicos generales, la lista es muy larga: cate­
dráticos como Alonso Sañudo, Sánchez Ocaña, García del Real, Marqués del 
Busto, Mariani y Grinda, este último médico de confianza de Alfonso XIII, 
de la Reina Cristina y la Reina Victoria. El organizador de los Sanatorios 
marítimos infantiles fue el doctor Tolosa Latour, con quien colaboró don 
Avelino Benavente, hermano de nuestro Premio Nobel.

No hablo de tres figuras cumbres de nuestros días: Marañón, Blanco So­
ler y Jiménez Díaz, que fundaron las especialidades de Endocrinología, Ge- 
riatría y Alergología, respectivamente, pues su actuación es muy reciente y 
corresponde a los tiempos actuales y han desaparecido en esta segunda mi­
tad del siglo xx.

Por lo general todos los médicos madrileños famosos fueron buenos es­
critores, publicando libros, artículos y monografías, demostrando cumplida­
mente ser tan doctos en el mundo de las letras como en el de las ciencias.
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